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La actual Cuencamé fue fun-
dada desde la segunda mitad
del Siglo XVI, el obispo don
Alonso de la Mota y Escobar
visitó el lugar en los prime-
ros años del Siglo XVII y de
ahí escribió:

Ocho leguas adelante (de
Peñol Blanco, hoy Peñón
Blanco) por el mismo rumbo
está el real y asiento de las
minas de Cuencamé, descu-
brimiento y población mo-
derna que se hizo en mi tiem-
po el año de seiscientos
uno… En este real hay a la
continua más de cien españo-
les entre mineros y mercade-
res vecinos, sin otros mu-
chos más que entran y salen
a tratar y contratar y así es
este real uno de los más bien
poblados que hay en toda la
(Nueva) Vizcaya.

Hasta entonces todos los
minerales de Cuencamé eran
beneficiados en los ingenios
establecidos en Río Grande,
de Medina lugar que se en-
cuentra a 150 kilómetros del
lugar. El descubrimiento de
nuevas minas obligó a la Co-
rona española a establecer
quien beneficiara los meta-
les y a nombrar un escribano
público. El oficio de escriba-
no en la época colonial de
nuestro país fue una activi-
dad sumamente aspirada por
quienes tenían el privilegio
de saber leer y escribir. Ob-
viamente, en los primeros
tiempos esta actividad era
exclusiva de los conquistado-
res y su descendencia. Ellos
se encargaban de registrar
todos los hechos donde los
intereses del imperio esta-
ban en juego, como el pago
de impuestos, compraventas
y toda clase de derechos.

Husmeando en la página
del Ministerio de Educación,
Cultura y Deporte de Espa-
ña, encontré el Portal de Ar-
chivos Españoles (http://pa-
res.mcu.es/), fuente inagota-
ble para conocer el pasado
colonial de México, ahí está
el documento donde se regis-
tra el hecho de que Vernavé
(sic) de Dueñas Narbona fue
nombrado como escribano
público del real de Cuenca-
mé, esto a raíz del descubri-

miento de minas, las que fue-
ron llamadas de San Antonio
de Padua.

Pero volvamos a Vernavé
de Dueñas Narbona, ¿Quién
era ese personaje?, ¿de dónde
llegó?, ¿qué hizo para mere-
cer tal encargo? Como todos
sabemos, la minería, en prin-
cipio, fue la actividad por ex-
celencia más practicada por
los conquistadores, múlti-
ples relatos hay en la histo-
ria nacional que describen el
afán codicioso de los penin-

sulares para enriquecerse
rápidamente a costa del tra-
bajo esclavo. Por eso la Coro-
na tenía mucho interés en
saber todo lo que esa activi-
dad le redituaba, que no era
poco.

Vernavé llegó a Cuenca-
mé procedente de la villa de
San Martín (dice el docu-
mento Sanmín, apócope de
San Martín) lugar pertene-
ciente al reino de Nueva Ga-
licia. En ese lugar habían si-
do descubiertas minas de

plata por Francisco de Iba-
rra en 1554 cuando el ibérico
tenía sólo 16 años. El lugar se
encuentra a poco más de 30
leguas al sur de Zacatecas y
a sólo dos leguas de Sombre-
rete, Zacatecas.

Para lograr el privilegio
de ser escribano tuvo que
suscribirse como peticiona-
rio y concursar en la subasta
pública, lo que significaba
obtener ese puesto con base
en el hecho de ser el mejor
postor. La real almoneda se

realizó el 15 de diciembre de
1601 en la ciudad de México,
encabezada por el doctor
Santiago del Riego, oidor de
la Real Audiencia de la Nue-
va España y otros personajes
más; el resultado final lo ob-
tuvo a su favor Vernavé y le
costó 1,200 pesos en oro co-
mún, pagaderos en un año y
medio, la mitad a los nueve
meses y la otra mitad al tér-
mino del plazo. El escribano
tenía un límite en su juris-
dicción que era máximo de

15 leguas a la redonda; el car-
go era de por vida, pero se
podía renunciar a él, no era
hereditario, pero se podía
proponer un sucesor, el que
tenía que contar con el visto
bueno del gobernador. Como
se puede ver, la costumbre de
“vender los puestos públi-
cos” nos la trajeron los espa-
ñoles, y vaya a saber usted,
quién sabe cuántas malas
costumbres más.

vobe44@yahoo.com.mx

a actual Cuencamé fue fundada desde la segunda mitad del Siglo XVI, el obispo don Alonso de la Mota y Es-
cobar visitó el lugar en los primeros años del Siglo XVII y de ahí escribió:

Ocho leguas adelante (de Peñol Blanco, hoy Peñón Blanco) por el mismo rumbo está el real y asiento de las
minas de Cuencamé, descubrimiento y población moderna que se hizo en mi tiempo el año de seiscientos uno… En
este real hay a la continua más de cien españoles entre mineros y mercaderes vecinos, sin otros muchos más que en-
tran y salen a tratar y contratar y así es este real uno de los más bien poblados que hay en toda la (Nueva) Vizcaya.

Si tiene comentarios, escríbanos a: yromo@elsiglodetorreon.com.mx
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